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Seooión Oficial 

Acta de la sesf6n privada de 30 de abril de 1905 

Presidió el Dr·. Pctrpal y Marqués, asistiendo los académicos se­
fiares Alomar, Aguinaga, Balaguer, Castany, Codomiu, Comas, Es· 
trada, GaldAcano, Ibran, Marttnez D-:>mloguez, Llapis Moncanut, 
~Ionteys, Montserrat, Pla, Pallarols, Poch, Puigrerrer, Servera, Sola, 
Ziegler y el illfrascrito secretaria. 

Después de rezadas las OI'aciones de coslumbr·e se abrió la ee­
sión, no leyéndoso el acta de la sesión anterior a causa de no haber 
tenido Uempo de ponerse de acuerdo el secrelat·io y vicesecretaria 
señor Puigferr·er·, que ha desempei1ado el cat·go en ausencia del in · 
frascrito. 

La presidencia anunció que se sacaban a provisión ci nco plazas 
de acarlémico de número; dtó cuenta de haber siJo admitido como 
académico supernumerario D. Eduardo Pons y de haber sldo pro· 
puesto para la misma clase D. Rogelio !bran, y anunció la peregrí· 
nación anual a Montserrat, organizadn por Yarias asociaciones ca­
tólicas de esta capital. 

Eu la segunda parle de la sesión preguntó el infrascrita A la 
presidencia hasta cuando se celebrarlan sesiones privadas en el 
presente curso. Con testó el Dr. Par pal, e¡ u e la última seria la próxi­
ma, y que ésta tendt·!a lugar el d0mingul4 de mayo, por celebrarse 
el domingo, d!a 7, las tiestas del Quijote. 

En la tercera parte de la sesión, el académico supernumerario 
D. Estanislao de GaldAcano, desarrolló el tema cMedios para fa\'0· 
recer el desarr·ollo y deseovolvimiento de Ja Agricultura en Es­
paña.• 

Comenzó ponderando la riqueza dd suelo español, A pesar· de la 
que la nación es pobre, atribuyendo tal contraste al abandono en 
que se tiene la agt·icultura. Señaló el falso concepto de la riqueza 
que tuvieron los antiguos, creyendo consisUa en ella la cantidad 
de oro acumulada. Hizo notar los perniciosos efectos que acarr-eó a 
la agricultura la desamortizaeión espaf\ola, que si enriqueció A 
unos cuantos empobr·eció A los demAs. Enumeró la variedad y ri· 
queza de los productos que se cosechan en el fecundo suelo ibérico, 
desde el tt•igo manchego, los vinos andaluces, navarros, riojanos, 
valdepefias, priorato, etc. , hasta las plantas tropicales que sedan 
en el med10dla, como el a lgodóo y el tabaco. La riqueza, forestal, 
muy importaole también,-dijo el dise1tante,-ha sido muy per· 

, judicada con lA tala de los bosques, y por últlmo es notable tam· 
iién el desarr. .. l:o de la ganaderla. 
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Par·a remediar los males que afligen A nuestra producci~u agrl­
cola, forestal y pecuaria, sel"laló el disertante varlos medios, entre 
los cuales revisten excepcional importancla les ')iguientes: Cambio 
de los maJos goblernos; reducción del irnpuesto de consumos; dis· 
minuir las contribuciones agricolas; tarifas aduaneras protectoras 
de la exportació:1, celebración de exposiciones agrlcolas; creación 
de e lonias y granjas; exención del servici o militar à los que formen 
parte de tales graujas ó colonias; baratura en las tarifas de trans­
portes; desarrollo del crédtto agrlcola, según el si.,tema de las 
cajas alemanas, los seguros mutuos y e,·itar la emigracióo de los 
agricultores A las capitales, asl como el que los propietarios rura· 
les abandonen a. manos mercedarias la explotación de sus here­
dades. 

Terminó el disertanle hacieudo nuevas consideraciones sobre el 
estado lastimoso, porque atraviesa la agricultura espai\ola y pon.­
deró el fecundo estado de esplendor A que podria llegar con la apli­
cación de los medios indicados. 

El Sr. Marlfnez Domlnguez, dijo que si bien los gobiernos eran 
culpables del atraso de nuestra agricultura, màs lo eran los gran­
des propietarios y después de alguna otra indicación se mosLrt'l 
enemigo de la exención del servicio militar solo A favor de los agrí· 
cultores. 

Rectificó el Sr. Galdacano haciendo notar que pedra la exención 
solo para los habitantes de las colonias agrlcolas y granjas. 

El iufrascrito se mostró conforme con algunas de las indicacio· 
nes hechas por el Sr. Martlnez, 

El Presidenta dijo habe1· deducido del debate que en él se mani­
restaban t!.os opuestas tendencias, una partidaria del intervencio­
nísmo sustentada por el d isertante y otra defensora del individua· 
lismo, patrocinada por el Sr. Martlnez. El Dr. Parpal se mostró mAs 
inclínado A una solución ecléclica, defendiendo la acción individual, 
paro patrocinada por los gobiernos. Sen'lló como gran remedio para 
los mates de la agricullut·a los bancos rurales de los que se ba es­
tablecido ya uno en :Madrid con el nombre de León XIII, cuya 
acclón mata la usura que es una de las causas prlmordiales de la 
míser-la del pequei'lo y aun del mediano agríeu tor. 

Después de felicitar à cuantos hicieron uso de la palabra, levan­
tó el Presidenta la sesión. 

Barcelona 30 de abril de 190ó. 

, 

El Seoretarlo, 

EOGENIO NADAL ÜAMPB. 
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EL. P~ LLANAS 

Discurso leído en el Ateneo de Villanueva 'j Geltrú 

por el Rdo. P. juan Colomer, estolaplo. 

Honrar la memoria de los que con nososros un día con­
vivieron, y luego pasaron, defando luminosa estela de su 
transito por la tierra, es pensamíento acertado: es tan bello y 
justo como acertado, y tan provechoso para los individués 
mismos que elevan su mente y sus afectes al recuerç}o del 
varón insigne, objeto de sus cultos, como bien acordado el 
pensamiento de hacerlo. 

La humanidad es un todo contiuno. Las geneniciones se 
suceden unas a otras, trasmítense Ja vida por oleadas ince­
santes; sus obras, sus escrites, sus ideas, Jas irradiaciones de 
su espíritu, sus anheles, sus aspiraciones, sus avances por las 
yias del progreso y sus decadencias, basta sus virtudes con 
que florecieron y sus vicios con que borronearon y deshon­
raran su ser; todo queda y se perpetua, y si no llega a todos, 
porque hoy como ayer, y es de esperar que no sucede siem­
pre, hay fragmentes de humanidad que en su vida rudimeo­
taria, co!ocados en los últimes peldaños de la existencia, se 
resist1m a toda comunicación con sus semejantes; el hecho es 
que aquellas expansiones de nuestro espíritu que lleY.imos 
todos, se extienden, se ramifican, y por camines ignotes, por 
ocultes senderes, inaccesibles Jas mas de las veces a nuestra 
concíencia, llegan a muchos de los que son y seran en lo s.u­
cesivo, en el rodar de los siglos. Como en el espado no hay 
nada que sc pierda y todo.-persiste en medio y al través de 
las continuas tra,sformaciones que a nuestra vista se presen­
tau, y no hay un punto, un :ítomo siquiera, en el inmenso 
piélago de la naturaleza, que no repercuta y deje sentir sus 
efectes a su manera y basta en los mas apartades y remotes 
confines del universo; de la propia suerte, en el gran mundo 
de los seres humanes, no hay nadie que sea bastante insigni­
ficante, y mucho mas, si su personalidad rebàsa los límitesde 
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lo común y frecuente y entra en las esferas de lo extraordina­
río, para que bueno 6 malo~ rafaga de luz en el primer caso 
que proyecta sus claridades basta muy lejos, mont6n de tinie­
blas en el segundo que de un modo directe ennegrece cuanto 
a su alrededor se agita y se mueve-, ennegreciendo después 
por conductos ulteriores y en sucesivas ondulaciones a lo que 
esta Iejano; bastante insignificante para que de un modo ú 
otro, sea prodigar:do bienes, sea e~sanchando el circulo de 
los males, no ejerza influencia en el porvenir y modo de ser 
de sus semejantes. 

La solidaridad humana, no s6lo es un dogma reHgioso, 
es lo tam bién en el terreno fllos6fico; y presumo, no lo pres u· 
moJ yo lo sé de cierto, nunca la inteligencia del hombre se 
hubiera elevado a la altura de este concepto, cuya palabra 
en nuestros días ha venido a cuajar en la mente y en los la­
bios, y m{ls aun en los labios que en la rnente~ del último de 
nuestros conciudadanos, corno tampoco se hubiera elevado a , 
otros muchos conceptes de 6rdenes muy distintes; si no hu-
biese sido el primer impulso, la primitiva inspiración de la 
idea religiosa. ¡Tan cierto es lo que dice nuestro Balmes ((las 
verdades del santuarioJ limitadas al parecer a breve espado, 
ilnminan los mundos y esparcen sus luces sobre muchas 
<:uestiones, humanamente irreso.lubles>>! 

Pero no esto todo. Al lado de la ley que es indepen­
díente de la voluntad de los hombres, existen otras, de las 
cuales son elias los autores. Junto a la solidaridad que no 
hemos creado nosotros, que antes bien se nos impone 
como un hecho superior y anterior· a nuestras existencias, y 
cuyo innegable Ín'lperio se actúa ejerciéndose bajo la direcci6n 
suprema del que con su potente mano rige los destí nos de la 
creaci6n entera; existen otras solidaridades, anillos 6 eslabo­
nes de Ja gran cadena, aspectes parciales del gran todo, cír­
culos concéntricos inscrites en el gran círculo, fragmentes 
.voluntarios den tro de la gran voluntad que todo lo impulsa y 
que todo lo mueveJ y por cuyo poder viven y prosperan las 
dichas solidaridades, y llegan 6 no, según los individues 
çumplen con sus deberes 6 dejan de cumplirlos, a la conse-
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cución de sus respectivas :finalidades. Ya comprenderéis, se­
ñores, que me refiero a los centros, a las reuniones, a las 
sociedades, a los Ateneos, llamense como se quiera, que esta­
blecen y crean voluntariamente los hombres, atentos a sus 
particulares necesidades. 

El Ateneo de Villanueva y OeltrCl obedeció a un gran 
pensamiento. Otras poblaciones de menor importancia la ha­
bían realizado ya. Significaba el empuje, el natural arranque 
de los pueblos que se si eu ten fuertes y vigorosos, y que llegados 
a su edad adulta, no quieren que se pierdan en la ociosidad 
sus fuerzas, persuadidos como estan de que Ja ley del pro­
gresa es la acti vidad, el trabajo, el continuada esfuerzo; per­
suadidos como estan, lo diré con las palabras de Camilo Pe­
lletan, bien que glosandolas a mi modo ccel mundo marcha, y 
el que se estaciona 6 se para, ya no se planta únicamente~ 
retrocede y queda aplastado, formando sus ruinas míseros 
despojos, que por la ley que anteriormente os he dicho, de 
que nada se pierde en este mundo, engordan y enriquecen a. 
otros pueblos en su marcha triunfal y vencedora~>. 

y porque fué el pensamiento que presidió a la fundación· 
del Ateneo; porque dicho pensamiento responclia a las nece­
sidades con viveza sentidas por los hornbres de inteligencia 
de Villanueva, aquí, donde en aquel entonces, 27 años atras ,. 
todo andaba en bienandanza prosperidad, la agricultura en 
notable inc.remento, ·la industria había tornado prodigiosa 
vuelo, in~ignes patricios con sus luces y talentos, con sus 
grandes financieros, cuat pocos los tenían a la sazón en Espa­
ña, daban a conocer por doquiera el nombre de esta locali­
dad afortunada, y donde para rnayor abundamiento se había 
acordada, como en efecto tuvo lugar al cabo de rnuy poco 
tiernpo, Ja fundación del Colegio de segunda enseñanza diri­
gido por PP Escolapios; y porque hacía falta que los hom bres 
que viven con fe la vida de la inteligencia, hombres que dí­
gase lo que sequiera y por mucho que preponderen los inte­
reses materiales, y aun cuando por una ignorancia que ape­
nas se concibe, llegue a desconocerse lo que valen las dotes. 
de la inteligencia, siempre seran los prim eros allí donde los. 
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pueblos lo5 tengan, ¡y ay de los pueblos que no los tengan!, 
porque hacía realmente falta que los representantes del pen­
samiento aquí se reunier~n, y compenetrades en unidad a 
ellos superior y fecunda, conviviendo por sus afectes, codean­
dose a menudo en frecuente trato y comunicfmdose mutua­
mente sus impresiones, sus ideas, sus variades puntes de 
vista acerca de lo que puede interesar 6 conventr a la vida 
pública de un pueblo; por todo esto la creaci6n del Ateneo 
fué recibida con general aplauso por la opini6n pública de 
Villanueva y Geltrú, fué recibida y celebrada como un acon­
tecimiento de venturosos presagies y digno de esculpirse 
como una de sus fechas mas notables en los fastos de su his­
toria. 

Y cuando a los tres años después de la fundaci6n del Ate­
neo, que conforme habia de ser, dada la indole primitiva de 
s u instituci6n, era el centro de los intelectuales de \ïllanue­
va; se fusion6 con dich'o centro el otro llamado de los Obre­
ros, de esos seres reputades cornúnmente como pertenecien­
tes a las clases mas humildes de la sociedad, pero que no por 
esto y porgue no empuñen el cetro de la inteligencia, dejap 
de ser menes dignes de estimación y aprecio públicos, pues 
de un lado lo imponen las ideas religiosas que señalan por 
decreto excelso de la verdad una mancomunidad viviente de 
.justícia y amor entre todos los holnbres; y de otro son elles 
un factor importantí.~imo en la vida de los pueblos, por enan­
to hay que reconocer que si en las relaciones econ6micas es 
la intelectualidad unida al capital la que menta esos saber­
bios cuanto gloriosos aparatos, llamados maquinas de la pro­
ducción; son ellos, mas bien que la fuerza material y ciega, 
obediente a las leyes aplicadas por~~ ingeniero 6 el mecani­
co, los que los ponen en movimiento, produciendo las rique­
zas que abastecen a la humanidad, tanto para los de arriba 
como para los de abajo, en las diversas regiones que sobre 
nuestro planeta le han sido asignadas para su desenvolvi­
,miento y histórico y la realizaci6n de los varios fines, que 
dentro del total y último, colocado mas alla del actual mun­
do, puede y debe intentar a fin de que sea mas faci! el logro 
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de su postrero destino; cuando tuvo lugar-digo-aquella fu­
sión, que fué igualmente celebrada por todos, pues aproxi­
maba por vez primera, aquí en Villanueva, A las clases sacia­
les todas y las ponía en conjunción capaz de producir, entre 
otros, un inmenso beneficio, el de evitar con tiempo tantos y 
tan lamentables razonamientos que surgieron después, como 
se hubieran evitado, sin duda, si obrando unos con alteza de 
miras y todos con buena voluntad, hubiesen ido preparando 
con mutua inteligencia Jas cosas, y plegandose a las circuns­
tancias conforme se fueron presentando, hubiesen resuelto 
anticipadamente difíciles é intrincados problemas, como son 
los referentes a la vida; cuando se hizo por último aquella fu­
sión, el Ateneo entró en nueva faz, su esfera de acción se en­
sanchó sobre manera; y su modo de actuar se presentaba 
claro y bien defini:io, actuar de tal manera que se proporcio­
nasen facilidades a la vida de todos, de todos indistintamente, 
vida sabia y comprensiva; no limitada únicamente al fomento 
de los intereses materiales, porque, señores, si es vida llevar 
un pedazo de pana la boca del que lo ha de menester, también 
es vida, y viqa muy selecta y de alto precio, Ja vida de la 
verdad, la vida de la belleza, la vida sobre todo del amor. 

Yo no debo, señores, indicar las causas. que acarrearon la 
decadencia del Ateneo, viniendo a la postre a hacerse impo­
sible la continuación de la empresa por él acornetida. Veso­
tros habéis seguido paso a paso su historia, mejor dicho, con 
vuestra propia mano la habéis escrito. Que no la han escrito, 
no, manos extrañas; no la han determinada, no, aconteci­
mientos externes. de esos que se producen en el gran escena­
ric del mundo, y mas propiamente dentro de la Nación de 
que se forma parte, acontecimientos que, quieras, no quieras, 
se dejan sentir en la localidad particular en que se vive. Ha­
béis escrito vuestra propia historía con vuestro modo de ser y 
la manera de en tender y practicar el cumplimiento de vuestros 
deberes sociales. No esyerdad solamente que cada cua! es hi jo 
de sus obras; lo es también con reladón a los pueblos. Y 
porque esto es así, porgue es iududable que habéis sido vos­
otros los principales actores de vuestra historia, podéis com-

·1 
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prender mejor que yo, y podríais explicar con mas exactitud, 
haciéndolo con mas senti dos acentos de lo que pudi era yo 
hacerlo, las causas de donde arraocó y por las cuales ha 
venido acentuandose el desmedro de vuestro Ateneo. 

Temo, SelÏores, que al venir yo a este siti .) con el encargo 
que todos sabéis, encargo que me honra y por el cua! doy las 
gracias, aprovechando la solemnidad presente, a los Señores 
de la Directiva que me lo confiaron, desaprobéis en vuestro 
fuero interno, cuando no Jo hagais públicarnente, el que me 
exprese con referencia al Ateneo de Villanueva y Geltrú de la 
manera como acabo de hacerlo. No parece sino que lamento 
su notoria y manífiesta decadencia. Si que la lamento, Seño­
res; lamento sus perdidas energías, lamento que se haya 
estrechado el horizonte de sus anriguos ideales, lamento que 
haya venido a parar al punto en que lo vemos. Que existen • 
a veces ambiciones nobilísirnas, aliéntase anhelos que son 
merecedores de un aplauso: los que los sienten, son espíritus 
abiertos, que no contentos con vivir la vida propia, quisieran 
vivir la vida de todos, si a tanto llegaran sus fuerzas. ;Y 
plugiera a Dios que individuos de este temple los tuvieran en 
abundancia los pueblos! Con el esfuerzo no único, sino coo­
perativo de varios, toda vez que el individuo con"iderado 
particularmente es siempre muy poca cosa, podrían intentar-
se grandes y provechosas empresas, para las cuales se exige 
ante todo la concordia y unión de Jas inteligeocias, colabo­
rando de continuo y sin desfallecimientos que atrofian y aca­
ban por anular los mas levantados prorósitos, en el triple 
engrandecimiento material, moral y religioso, tan indispensa­
ble el uno como el otro, ·si se quiere que la civilización dejan-
do de ser cGsa vana, represente algo real y efectivo, el hienes­
tar de los individuos, y con ellos de las agrupaciones de que 
se forma parte. En cuanto arní, no me hagais. Señores, el 
agravio de considerarme como un advenedizo, que llegado 
A vosotros hace poco mAs de dos años, no sienta vuestras 
necesidades y no penetre en el fondo de la.s rnisrnas y no die-
ra cualquier cosa que en mi mano estuviera para reme­
diarlas. 

• 
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Y hecho este descargo de mi conciencia después de las pa­
labras que acabo de pronunciar alusivas a vuestro Ateneo; 
voy en derechura al cumplimiento de mi cometido, que es 
dedicar un recuerdo, en unión cariiíosa y fraternal con todos 
vosotros, al inolvidable P. Llanas. 

¡El P. Llana~! ¿Quién de vosotros que pueda retrotraer 
su memoJ;ia a un cuarto de siglo, no vió de cerca, 6 al menos 
de oídas no supo, quién era, lo que va1ía y significaba aque­
lla personalidad insigne,· personalidad verdaderamènte ex­
traordinaria? Se ha abusado, en general, tanto de los elogios, 
se han forzado de tal suerte los términos del diccionario para 
ensalzar a veces a medianias; que en realidad de verdad se 
carecc de términos habites para elogiar, cual se merece, a 
aquel varon que entre nosotros vi\Ïó por espacio de nueve 

• años al frente de los destioos de la Escuela Pia de esta villa. 
Por otra parte_, la personalidad del P. Llanas fué de suyo tan 
eximia, de tan relevantes méritos y de una reputación cientí­
fica tan universalmente extendida por toda nuestra Penínsu­
la, que, me atrevo a decirlo, en su solo recuerdo_, en su sola 
memoria, en el propio conocimiento que de él se tiene 6 pudo 
tenerse, lleva el elogio mas cumplido; en cuyo sentido digo, 
elogiarle es ernpequeñecerle; levantar un encomio a su perso­
na, es reducir Jas dimensiones de su talla, pues no parece 
sino que se trata dc hacer resaltar lo que ya de suyo resaltaba 
y destacabase mucho, con muy salientes caracteres, de un 
modo indiscutible. Esta es la propia palabra. El P . Llanas 
fué un sabio, y un ~abio indiscutible. 

Y las demas cualidades, esas que adornan y complernen­
tan la figura de un hombre que verdaderamente vale y reune 
mt:ritos para elevarse con aceptación voluntaris por encima 
de sus semejantes, acuerdo 6 harmonia de cualidades que no 
siempre se produce, ni aúo a veces en hombres calificados 
de emínentes, anduvieron en el P. Llanas a la zaga de su ca­
lidad de sabio. La grandeza de los hombres es cosa rara; 
constitúyela tal cúmulo de elementos y condiciones, que yo 
a la verdad, Señores, la reconozco en muy pocos. Soy de los 
que se admiran difícilmente. ¿Es orgullo? no. ¿Cs que al me-
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dirrne con mis semejantes, me exagero a mi propio y en­
cuentro su tamaño, el ta maño de ellos, desproporcionado con 
relacion al mto? menos todavía. Tengo en cuenta que la gran­
deza es una suma, una complexidad vastísirna de muchas y 
muy difíciles y costosas cualidades; y de ahí lo recio de mi • 
espíritu para admirarme y reconocer en los hombres eso que 
resumímos en la palabra grandeza: pudiéndose aplicar en 
este caso, pues hace a mi propósito., la frase del poeta latino, 
rari in gurl(ite nantes. El P. Llanas fué una personalidad 
completa y acabada. 

Me tornaré la libertad, antes de conduir el presente dis­
curso de leer un retrato moral de nuestro insigne biografiado, 
retrato hecho y publicado por mi a raiz de s u muerte, ( r) acae­
cida. como todos sabéis, hace cínco meses. Podréis decirme 
los que Je tratasteis de cerca, y sois indudablernente muchos 
los que tuvisteis esta suerte, si dicho retrato es 6 no una foto­
tipia exacta de nuestro malogrado P. Llanas. Ahora me 
precisa .. y os precisa igualmente a vosotros, considerarlo en 
sus relaciones con el Ateneo de Villanueva y Geltrú, pues 
para ello he venido principalmente aquí y se me ha confiado 
el honor de dirigiros la palabra. · 

(Se COillinuard) . 

Hay una cueatión que preocupa hondamente a la pren­
sa católica; me refiero a los com bates que existen entre 
los católicos de icleas moderadas, y en.tre los que creen quo 
la Religión es política; por defender los unos y atacar los 
otros, lo dicho con frases sencillamente sublimes, si se 
permite la cxpresión, por el Ilmo. Sr. Arzobispo cle Sevi­
lla, qnie;n indica lo que debe ser una Liga Católica, una 
Í'ennióu de cuerpos con una sola alma1 que opouga fucrtes 

I 

(l~ P.n ol número ex•.raordinario de L:.. Ac.a.DDI!A C. I.ASAl>CTA, dedieado A 1'11 ilnetro 
Fundador. 
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baluartes a los ataques de Satanas, que impida que jóve­
nes ó pobres inteligoncias, atraídas por perniciosas lectu­
ras 6 impíos discursos 6 maJos ejernplos, se aparten ~e la 
verdade1·a Fe y c11igan en el error. 

Pero ciertos cat6licoa llevados de su propio criterio, 
quieren traspasar los limites de la moderaoión, para caer 
en el rebajamiento de la Ley de Cristo, poniendo a lo mas • 
grande de la oJ:>ra Deífica al nivel de una política que gira 
a impalsos del viento del personalismo, de la inmoraliclad 
y cle las pasiones. 

Selitbremos catolicismo por lodos laclos·, dice el Arzobis­
po: ltagamos católicos a los de arriba, rí los de aba.jo, al 
mundo entero, esto es: dBjémonos de lo~ errares del siglo, 
apartéruonos lo P.Osible de lo imperfecto, hagamos cuanto 
podamos para atra.er a la verdadera Fe, almas que tal vez 
hubim·an si'do victimas de err6neas doctrinas si no hubie· 
ran encontrada en sp camino a personas que ejercitando 
la beneficiosa·Caridacl, hubieran abierto sus ojos a la luz 
do la raz6n catòlica; si no hubieran sido despertadas sus 
inteligencias y transportadas del sueüo de la ignorancia 
impia a la realidad de la Verdad religiosa y por demas 
salvadora. Prescindamos de la monarquia, de la república, 
del regionalismo, del anarquismo y dol sociàlismo, dojo­
mos lo transitorio J accidental a Ull lado, y ciñamonOS a 
lo que constituye la parte inmortal del conjunto humano, 
ya que esta parte formada por las potencias anfmicas, 
asume toda responsabilidad de las acciones hurnanas y 
rige las obras de los hombres. Y solamente hemos de ce­
ñirnos a lo animico, p01·que ¿es mas licito atl·aer al cuerpo 
que obra a insinuación del alrna, que a ésta, causa primor­
dial de las acdones de aquél? 

Por lo tanto las Ligas Católicas, empleando como me­
dia la persuaci6n, deben tener por fiu, la atracci6n de los 
hombres a la verclad, prescindier:do de las ideas politica~ 
que s6lo deben desempeñar en la Obra religiosa un papel 
muy secundaria y en último término. 

Pero vari os peri6dicos que se precian de propagar ideas 
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esencialmente católicas, posefdos de inexplicable indigna­
ción por considerar demasiado liberal la misión religiosa 
en el sentido expuesto ~as arriba, y en todo punto con­
forme con las ideas del Prelado sevillano, exponen la teo­
ria por demas·combatible, de que la Religión ha de ser un 
partido político, que teniendo sus representantes, se mez­
cle en viles luchas de partido, que de seguro desaci·edita­
rian a los católicos y harían que el tiempo que se ha de 
emplear en bien del país, se perdiera mas de lo que se 
pierde ah01·a, se consumiera mas de !o que se consume, en 
lides de inútil oratm'ia, 6 mas bien palabrel'ia, en ridicule­
ces de sainete modernista. 

Al sostener estas doctrinas, no 'se tiene presente que la 
Roligión Verdadera es algo mas alto que las cosas del 
mundo, es lo mas pm·fecto de la obra de Di os, es algo que se 

.... escapa de los limites que los hom bres pretenden seüalarla. 
Los periódicos aludidos, y por lo tanto los hom bres que 

de sus ideas participau, son partidarios de una vana ilu­
sión, de una locura rayana en sacrilegio, quieren contra: 
decir las palabras del Hijo del Hombre: <!.i.lh Reina no es de 
est e mundo". 

Precisamente por esta exageración fanatica, 'por este 
contrasentido que muestra la doctrina exteriorizada por 
la pluma de un eminente hombre público; por la inevita­
ble contradicción que por culpa de ciertos cn.tólicos existe¡ 
por eer causa. de esta diversidad de ideas, altamente 
perjndicial para los intereses catêlicos; por esto son repro- · 
bables las doctrinas exageradas, sea cualquiera el punto 
de vü ta en que se las conside1·e. 

Desde el punto de vista político, las doctrinas comba· 
tidas, muestran un conato de sacri1egio ó un exceso de 
precipitación en la interpretación del Eva.ngelio, al pre­
tender que Dios establozca su Reino en lo transitorio, en 
lo imperfecte. 

Lo mismo sucede desde el punto :filosófico. La razón 
nos dice que no es propio de un Dios dirigir ejércitos, 
construir escuadras, y gobernar estados; esto seria rebajar 
au dignidad. 



496 .. A AOADBIMlA OALASAN<liA 

Por último, la propia Religión catòlica no e~:~ta de 
parte de los exagerades. Sostienen las Sagradas Escritu­
ras que J esucristo vol vera como J uez terrible y justo, 
para juzgar a las almas, no a los cuerpos, de los bombres, 
y pretender que descienda con manto, cetro y corona 
mundanes, es contradecir una profecia, es desear una lo­
cura, es pretender un imposible. 

Luego si J esucristo gobierna lo espiritual, las Ligas 
Católicas, deben imitar al Dios-H.ombre, convirtiendo a 
los impios, dejando aparte las ideas políticas, para no c.on­
taminar con lo corruptible, a lo que pet·tenece de derecho 
a Dios, por tener en si a la memoria, que nos recuerda 
nuestro deber de imitar·al Martir del Gólgota que sufrió 
muerte por nosotros; por centener al ·entendimiento que 
nos convence de que hemos de profesar la verdadera Reli­
gión; y por comprender la voluntad que nos bace tener 
fe, conservar esperanza y practicar caridad. 

J. OLIVAR DAYDI 

RELACIONES 
DE LOS VIZCONDES DE BARCELONA CON LOS ARABES 

(SJGLOS X AL Xli) 

(ContinuacidnJ 

Jgnornmos si contl'ibuyó a' ohtener tan importmll.o concesión, ln. 
estancia y frccuenle trato, que, por estos mismos anos, tuvo eon los 
sarracenos, un prú:dmo pariente del obispo Guislnbert, asimismo 
nieto del vizconde de Barcelona Guitart . .Aludimos {1. ~lir, hijo del ya 
conocido Gcribcrt, que actuó de vizcon<le deJ 985 al 991. .Mir Gcribcrt 
ful! célcbrc por las disensiones que tuvo con el Condc tle Bnrcclonn, 
contril. quien se rebeló, amparado por los mucbos castillos que poseía 
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en las re~doues del Panadés y del bajo Llobregat. Al tiempo de su 
rdbeldia pertenece la interesante cita del a.i'io 1042, exhumada por Vi-

~rn. t'rotr~ 
Jo'h'Ull< de llir <:erlbert. 

tl~nueYa (1) dondo se titula pl'inceps Olet•dule, población que era In 
capital del Panndés. 

Mir residió grandes temporadas entre los ru:abes, roalquistlmdolos 
con el conde de Barcelona y lograJldo le negaran las pnl'ias. Escnsas 
sou las noticins de estos sucesos, de modo c¡ue, a pesar de habel'los 
investigada detenidamente, sólo nos es dable vislumbrar qne ocut-ri­
rían por los nnos de 1040 ft 1050. Es el Ctato mas preciso, el de que ~lit• 
Geribert vino a concordin con el Conde, en 1050, cuando éstc, ohtu'Vo 
A Camarasa por ccsión del rey Almudafar de Lleyd¡l (2). 

Allí, pues, se trasladat·on los hijos de Mir Geribert, a tin dc gestio­
nar en nombre de é~te, su · amistad con el Conde. Ramóu Berenguer I 
retuvo a Bernat Mit· eh rehenes, mientras los demAs hermanos ibnn h 
Tortosa A llevar al padre la contestación favorable. 

)tir Geribert, hccha In paz Cí>D el Soberano, partió en deYota pcre­
;!'rinación, en abril de 1055, al sepulcro de Santiago de Galicia (3). 
A su rcgreso, rcnuévanse las protestas de recíp1·oca amistad entre am­
bos pet·sonaje:s, y f• la éutrega que Mir le hizo, de alf!'unos ca&till.)s, 
en lOiiO, correspondió el Conde, dandole buenos feudos. 

A pesar de su cdad nlgo avanzada, llir Geribert, en el propio año 
de 1Q(i0, dit·igió una expedición contra sus antiguos amigos lo~ flrabes 
de Tortosa, cuyo principal objetiv~ era .òlora de Ebro. Pero ftu\ d1· 
tan uerasto res~ltado, que perecieron )lir, su hijo y cuantos le ncom­
pnftaban. 

Succdió al vizconde Uualart, ::egún el P. Flórez ( 4), su nieto Uf\!t· 

(!) Vinjc lltcrario ú lM iqle3il11 rle $apana., vol. Yit, ¡>¡\g.l~8 .• 
(2) DocumcutQ BB ,du I~ sui'! e tin (ecl•a de Ra món DerenKUel" t d~l M'chh'o dc Iu I"Ot'ullll 

cio Ar•t;(óu. l'nrn mtl• rldnllec; 1ln .Almndafn.r y tle Cnmnrtt>•n v~nP.c ••I uuüH·íot· traltnjo .¡.,, 
lronlt•r<t ()¡•f,.ntal del Comtnl rlu B•u·cclonn (1088 à 1007)•. 1 

(:l) .\iio 1000: tí·slnn•cHto uc llil' G<"ribert: •Preci¡1ieus illb flt•¡uc injunJ><:u• nL ~I tuol·ti. 
ou••utu 1111 cu,.ui~•cl in Íl'SO ithtcro_qno ¡l<lrsere uolelmt n<l nhitau!lnuo litniiU~ bou li ju~uhi 
upo•toli gollldc nat In ~liu loco nntcqn.~m aliurl testam~utum fo:d~-;et• •..•.• p,.,tqunul 
notem hec omniú. m·dlunuit prc<licto~ miro ui:út }JU~tcn nnub -ex mhu¡, Yltl 1 nh•nse~ ~~ 
tucuium et tult lntcrfrctu• n 'arrnccni:; iu ciullnk\ t•,rtuoon cum tiliu -;u•J oL hootiuibu, snltl.• 
(Au t. Eec·. C'11th. vol. n·, fot. I•H, iloc. Sï1t'. ' 

I~) Efpanct Suura<h, vol. XXI:'\:, p.íg 2~. 
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lart Bernat, de qnion no .conbcemos ninguna relnción con los Ara bes. 
Ko diremos otro lanto del bijo y sn~esor de L"dalart Bernat, Guis­

labert Udalart (aftos 1090 a 112-!), casado con Ermesendis. De él ob­
serva el P. Argaiz, que, en la donación que> hicicron en 1090, de Sau 
:àfiguel de Mont!'!errat, al mona~teriq de Sant¡¡. 1\btda, confiesan recibir 
ocho onzas dc oro ne n1teslra ciudad dt: Vjtlenc:ia. 4Jiadiendo, el con· 
cienzudo autor du la Perl~de Catalufia, no atihnr,lctt vh·tnd de qué 
titulo llamaron suyn 1\ dicba ciudad, a no SP.t· que los vizcondes fnesen 
caballeros muzflrn bes na turales de Va 1encin. 

QuizAs no nos hnhiésemos fijado en texto tnu poco explicito si no 
se tra~ru del autccesor del vizconde R~Ye~tet·, cuyas íntimas relacio· 
nes de amistad con los ara bes del Sud de Espaila ~on tan conocidas: 
Y, ademAs, si no coinci<llerll. con una. épocn on que el vizcon.dado de 
Barcelona, fué indebillamcnt'e ocupado por un intrusa, Bereng-uer Ha· 
106n de Castellet, seg(LU manirestó el P. Diago y !~ cuyo hecbo ttludió 
el prqpio Reverter, en la mAs antigua de lns cnrtns que de él conoce­
mos (1). Usurpaciún &emcjante, sólo podía ocurrir llabiendo circuus-· 
tancins fav . .ornblcs que se prestaran A ello y ninguna tan prt>picia coruC\ 
el abandono sttbsig-uicnte ll l1ugas auscncins. 

Revcrter bcrednrin el vizcondado a tines 1lcl reinado de Ramóo Be· 
renguer IU, ó seu con anterioridad al ailo 1l31, demostrandolv la car·­
ta de que antes se ha lleebo méritç¡ y que, aun cuando no lleva fccha. 
ni firma, su conr.enido revela no ser la primern que cllos se escribian 
y que reinnba la mnyor har·monía entre ambos personnjes. 

Dos cartas, aE-í mismo sin fecha ni finpa, didgió Rerverter a R!l­
món Berengner 1 V. Escribiría prime!"nmentc, Ja qllC ex:pHca, que, 
cuando vaya Hobert <\la pntria del Conde, csmulecera com9 es debi 
tlo, el castillo dc ln Guardin de Mont:serrat (2). En la otra aludc 

(1\ •B4!uerenús.-iwo dowluo mto Raitnundo l>•?r•1n~nrli ¡¡omes hnrchiuona.Reucrtcriu~ 
uice.collUte l>~~rcbiuoun ~alutrtn In t•h!bto. '-cins knri.~'lmo aenlur Iu rel ueritate quomod•• 
multum de>ldero oid•• ri' te l't umlfnn~ :;raci:l" tibi fndo tic nc~t.-a~ 'llt<!l'8S qnod mi hi IJII,i&-
ti. Et precor te eenlor mel ut ml hi rcdda~ mea honore c¡untlnuq ~~ ühi ¡tlncet ut mihi J'cddns 
ego stnl.tilibo sic cwu Rctimuntlo fnleoni de etlrflona et cum m~o.• homine~ quod boc I'Ct:u1. • 
ei om qnml ego tilli ~en ior uwl r11c~ro debeo ut illi ~lc (ari un:. ut uo~ per honombitum teuc­
biÚs et mihl b"l·nclt•s hnh,hltis: <'t ego in hnc pnl'te oh! P¡;o ~nm ~I<' coutineam de neatrum 
seru1cium quocl nus mihl grn.clns lonheritis. Et c¡neso ego uo~ ril•niur meus sl tibi 11inct>t ~~ 
aiti3 gul>ernntor ~~ dd<·J~;>:ttor rh• rncn honori •¡nool ~~o lm he o In cuncli~ I ocis quatluu~ iu 
rai neritntc. sciJ<s•.lllncum,mtQ IS <le lc< :>e1·ie .iu fechllllc (t¡uu,;u Bou·cnguer III, del nrcbh•o 
dc la CoronA dc Aragón .• 

(l!; •Ralmuntlo IJcrenJ.r:u-11 Comite BucLinoua (•t ~Iarchln lllquc Prlnecps Reguj Arn­
gonis R~uertcril~o tuo rhlcli~ hom o IUqoe mile.s Yicccomltl.' B:<rchinon:~. 'alo.; iu chrl;!tO• 
•Et aciatis nog ecu iot- quotl Jpsn mi!ll. honore nou èSt mc:. .k:t est ne•tnA quiR ego u...atd 
bsiu1i sum de lpsa et ro~o IW•tram mercedcm in l)ol!:l totll nu•.a houore ut faciatis ibi totum 
ne,trumliloitom sicut ¡JOt<locls faccru in ue-tra <lollÚnkutur-n et ~I In ip"'l. mea IJonore e.st 
uullm• bomo e¡ ui non uol11at faccrc uo•rr:un uoltmlntccn llec! pit!! ••nm in mauicia ferrei~ 
et mitile eum nd mc "'lulurrochs et Ibi faeio uobi<> dir<· et nm que uof,¡~ placuerH. Et fnc lo 
u·ohill magna' gmde• rlt• coucllio qnotl micbl donn~U~ du it"n. Gunt·tlill et ego ~¡deu~ uull 
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Yll a la inmediata pm·tida del propio Robert, pnra Bnrcelon:t (1) . 
Quejandose1e el Oo~dc, el~ desafneros cometidos 'por los que le 

gobernaban sns dominioí:i, le replicaba el Vizconde, que si en su feudo 
alguien rebusara acatnr la vqluntad d~l &ob~rano, le pusiera hierros 
en las ma nos y se lo l'emitiese ad Marrochs y allí ~ él lc haría justícia 
seg·ún al Coude plug·uiore. 1 

• Consta por consig·uienté, que al principio tlel reinado 'de Ramón 
Berenguer I\1 , el "\"izconde Re\"erter residia en Marl'necos. 

El P. Ji'lórez indi en ( 2) que Reverter fué prisionero del sultlm al­
moravid Alí bijo de lúsur y de unà esclava cri6tiana. Estc Emperador 
de ~larrnecos puso t<•dn su confianza en los cridt.innOt; que teula por smP 
rcinos, nÒmbrandolos comandantes y capitnnes dc su ej~reito . 

• Codera en su obra Decadencia y desapa1·ición dr! los almoravídes ' 
· en Esparta, comunica, quo .«el tlesèòntento de lós moros espaüoles fué 
la tolerancia ó mejor dicho la prediJección con que Alí y clespués su 
hijo Texufín mimban A los cristinuos incorporndos t\ las órdenes del 
cristiauo Reverter.• En esta concisn notícia, se he~ha de ver la impor· 
tancia que en su tiempo nwo el Vizconde de Bttrcelona, púes que de 
tnl1u.anern ·le fué dnble inmiscuirse en lós asuntos intel'llos de aque-

~ 

llos musulmanes, moti\·ando recelos y encono$ en f;ns lltchns intestinas. 
Bien se ex:plicn, pues, que los Condes de Barcelona le considera­

ran basta e l extremo, de que, fL pesar de encontrarse residiendo conti-' 
nuHmeute en tnn a.partadas regiones, le 1'eintegr11ran en la perdida po­
sosióu del vizcondndo (7:3) . 

Según el hlstorinclor llrabe A bcn-jalclún (4), rein::~.ndo Texufín 
hijo de Alí, 'en 1142, Hcve1·ter salió en campafin al rrente da su ~lícia 
contra los Benisenus. A tnc·ndo por lOs almohades, sn hueste quedó de­
rrotatla y él murió eu la refrie~a . El cadàver de Rcvcrtcr fué clR.vado 
en una cruz por los almohades. 

F. ÜARRERAS y ÜAXDI 

(Se continuar•a) 

stabilicroillll nd ttmm eoruiclttm •¡nando I bit Rol•ertus in u(¡¡.lr~•m plltriHm•. (Documento e5 
tl~ la serie !!in lo e ha dc Ra món Dut·ougucr IV, del nrcbivo dc In Corona do Aragón). 

(1) •In nomino tlomini. Ral mou hcleugel'lus Comc:~ barcoUouin Et rcx nrn.gou. Ego ]l{-. 
ut:~rtonlus uexcomt e llat·cblllom•o,.IA lldelo tt~C llt n.mico tuo et una•tllo tuo snlutcm etdilecta.m. 
~tmlc!cillm conmo a domino moo et s~niore meo etamico meo: ~ciaU& e¡ uit< snm nestronmico 
et fidel cm twstro ~bl sum. l~t ecln tls quia ego mitto uobis ¡·oborto ucstro homo et meo fidel e 
~t lllo dlcat 11obil! de x•nt•aholn quod ego non posso scriherc• ..... •Et rogo uos ut me 
adobetls Hlo qnla. ego conwouiui Itt WillelmttS ¡·aimon moneder per cul lllos lo demnndo.m 
dauante u~,h·o pntN.• ¡ooeumcnto 7 1le Ja >Crie sin íecha de Rnm6n Rcrengoer IY, delar 
clllvo de Ja. Corona 1le Àn\góu) 

(2¡ Eapan~ S~gr~da, vol. XXI, ¡•ige S60 y 160. 
(S) .B.• món Berengue¡· IV, en 1139, conJlrmó A Re.-e.rt;~¡· en su cargo vit.condnl, tal y co­

mo Rnmóu Berenguer el n_.Jo lo ha bla. cDnfcrido A su o.ntece»>r Udnlart. 
( I) Jo-é .llcmany •:OIIIIclr<! {'t·i~tlnna~ nl scrvicio tle los suU.nnca musulmanes del Alma.· 

grcb.• • (Homenaje t\ D. Ft'lltlci~co l'odcra en ~u juNiación del Jll'Ofc•ornrlo •-Zaragoza l09! 
Jlt\g. lSti). 
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PROGRESOS DE LA INDUSTRIA 

La industria harlnera 
Es innegable que las ciencias adelantan como también 

~o es que las industrias progresan, por la sencilla raz6n de 
que èstas no son mas que manifestaciones practicas de 
aquéllas, y buena prueba de ello es, entre otras muchas, la 
que vamos a indicar .. Cuando la mecanica no babia alcan­
:zado el desarrollo que tiene en nuestros días, la industria 
harinera como subordinada a ella verificaba las distintas 
transformaciones por procedimientos atrasados y btudos, 
pero cuando modernamente aquélla ha prosperado y ade­
Iantado, se ha dejado traslucir su influencia de tal modo 
que casi no tienen punto de comparaci6n los antigues me­
dics de fabricaci6n con los modernos. Vamos a exponer 
pues la fabricaci6n moderna, puesto que la antigua es 
barto conocida de la mayoría, pudiendo sin gran trabajo 
los lectores establecer a su gusto las comparaciones que 
tengan por·conveniente. Ante touo y antes de describir el 
procedimiento industrial es indispensable conocer el pro­
ducto que constitnye su primera materia. Estê:t que como 
muchas otras nos la facilita nuestra madre Naturaleza, 
perteneco a la clase de las monocotiled6neas 6 endogéneas 
·es de la familia de las gramíneas, y forma tambièn parte 
del grupo' de los ce1·eales de invierno se le conoce vulgar­
menta con el nombre de Trigo y cientificamente con el de 
T¡·ificum saticum. Según a los grupos que pertenecen se les 
denomina con los nombres de chamo¡•¡·os ó ?noclws; candea­
les y hembrillas. propi os para la panificación, ¡·edondillos 
_q¡·uesos y t~·igo del rnilagro, menos exigentes en clima que 
los ant~riores, ¡·ecios 6 rnorunos, propios para la fabóca­
ci6n de pastas y los mas exigentes en clima, Bona ó de Po­
lonia, utilizable para la panificación y fabricación de pas­
tas se resi en ten con los fríos fuet;tes,} por última Esraiias 
ó Escandas, és tos a causa de lo costosa de sn descascari­
llaclo y porqno son semejantes a los recios se les utillza 
para la fabricación dol almidón. 

El tdgo germina por media de sémillas que no son otra 
cosa que masas de tejido::; capaceg de germinar, originan­
do nue vas planta s de la mis ma especie. Se si em bran geue­
ralmente eu otoüo, a excepci6n de las variedades tempra­
nas, cuya siembra se verifica eu la primavera y se cosecha 
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ordinariamente en nuestro país, eu los meses de julio y 
agosto. . 

Dada la importancia que a causa de sus pl'incipios ali­
menticios~ tales como la albúmina, fibrina, caseina, glu­
ton, etc., ha tenido desde tiempos imnemoriales y tiane en 
la actualidad, no es de extrañar que se cultive en casi todo 
el mundo excepto eu aquellos paises que por razón de su 
clima, dicho cereal no germina~ y si lo hace la espiga que 
forma no es utilizable para los usos alimenticíos ni indus­
triales, y cuyos habitantes a falta de este alimento se con­
formau en substituiria por la patata mondada y cocida. 
Las principales naciones productoras son Rusia y Espaüa. 
La primera a causa de la fertilidad de su suelo y de la 
extremada baratura de la mano de obra arroja a la balan· 
za de comercio una exportación im-p01·tante, especialmén­
te en las regiones de. Polonia, Tiel'l'a Negra, Perekop, 
Oclesa, etc. No es menos favorecida la segunda, pues en la 
mayor parte de la península, excepto algnnos pllll;.tos, se 
cultiva este cereal, perú principalmente en las dos Gasti­
llas (llamadas el granero de Espaila), ExtremadUia, An­
dalucía y Aragón, siendo los trigos de las primeras de di­
c has regiones, los de mas reputación en el mundo entera, 
si bien tienen el inconveniente de cosecharse en poca 
cantidad. 

R. ·.MARTÍNEZ Do:MÍNGUEZ. 
(Se continuara) . ... 

MI VIRGEN DEL CARMEN 
' 

Yo •engo una Vi¡·gen del Carmeo en casa,. 
Muy rica en recuerdos, si pobre en "alor, 
Y en ella derrama, piadosa y sin tasa 

· Arn paro y fa var 
En un cua¡·to sola mi Virgen habita 
De donde bendice mi plàcida hogat·, ~ 
Aute Ella llegaba mi madre benòita 

Su auxilio A Implorar. 
Por Ella mi esposa de amores se al.>ras,:¡, 
De tlores la llena con gusto y pl'imol', 
Con Ella las horas dichosas se pasa 

Con san lo fer\' or. 
Ante Ella mis hijos de noche y de dia 
Fenientes le rezan su tierna oración; 
En Ella lan solo mi pecho confia 

Hallar pr·otección 
Guzr.~,\N REY 
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CERTAMEN ES 

De La Revista Luliana hemos reciiJido un cartel anunciand() un 
Certamen Lie Ciencias Eclesiasticas organizado por la citada pu­
blicación y especialrnente dedicada al Beato Ramón Lull. 

Of1•ecen prcmios para dicho certamen el Excmo. y Rdrno. ArZO· 
bizpo de Burgos, los Umos. y Rdmos. Obispos ue Orihuela, Lérilia, 
Solsona, Urgel y ~1enorca· y Yarias COI'pOraciones y particula¡·cs. 

La Academia de Sto. Tom as de Aquino y de S. Juan Orisóstomo, 
nos han remitido un p1·osper·to del cerlart:cn que celebra~a en honor 
êle Slo. Tomús, con motivo del vigésimo quinto aniversario de su 
prcclamación como patr·ooo de las Escuelns Culólicas. 

' Han ofreciUo pren1ios, el Emmo. y Rd mo. Cardenal Obis po de 
esta Diócesis, el llmo. y Rdmo. D1'. D. Ricai·.io Collés, Obispo Au ­
x!iiar de la mismu, la Academia o•·gaoizado•·a del certamen, el Sc­
minar io c9ncllia•·, y el A~o:,lolado de la Oraeión cst':l blecido en el 
mismo. 

Si algún académico desea tomar p'lrle en dichos cer·hmenes 
pueàè entera•·se de las condicione del mismo 'en la Admioistración 
de la ACADEMIA CALASANCIA. 

Revista de Ja Quinoena 

Una crtsLs pintoresca.-Los partidos politicos y la .Jlonarqula.­
D Enrique Fre:.cas.~ 

Poco aflcionados a ocuparnos en los camóios de Gobierno en 
cuanto signiH<;an .:;olamente vaJ·iaciones de la polltica de banderfa, 
no podemcis sustraernos al comenlariu de la última crisis, verifi­
cada en condiciones iuusitadas y que bajo apar:oncias de una ridi. 
culez pasmos~ r¡ne pone a la Patr ia en beJ·Iina antc• el exlranjero, 
envuelve ensenanzas que~¡ se las aprovcchar·a ¡·odundarfan segu­
ramunte en beneficio cie todos, gobemante~. Y gober·nados. 

Lo que menos importa es saber quiún 1enfa razón: si el Jefe del 
Gobierno, Sr. V1llaverde, pretendiendo que ~e di~cutiera en las Cor· 
Les s u presupueslo para 1906, ó el Sr'. ~laura ex.igiendo la preferen. 
cia para ei suyo de 1905. Realménte, tratúbaso c.;olamente del de­
seo, bien comprobado, de este última seiior, de dar jaque mate al 
Mioisterio, .sin previo anuncio, como quien no c¡uiere la cosa, por 
una de esas manganillas que en un Par lamento tan de~prestigiado 
como el nuestro acreditan de bàbiles a quier.es saben urdir las¡ que 



LA AOAl>IUIIA OALASANOIA 

A eso quedau reducidas las mAs esp'éndidas manifestaciones de la 
polHica española. 

Indudablemeute el Sr·. Villaverde debla haber abierto las Cortes 
mucho antes del tiempo en que determinó bacerlo, por·que estaba 
eu el deber de despejar la incógoita y afrontar la actitud de la ma­
yorta. El sabe por· qué no las abl'ió, y también lo sabemos nosotros 
y lo saben todos. Temfa lo que ocurrió después; recelaba de la ac­
titud del Sr. Maura y aòoptó sin éxito el procedimiento sagastino 
de dar tiempo al tiempo; pero el he.~bo es que, siendo indefectible 
la calda, debla haberla arrostrado inmediatamente, con lo cual le 
hubiera resullado mlis airosa, presentandole como vlctima abne· 
gada de ajenas concupiscencias, mientras que ahora ha caido como 
un fracasado vulgar. 

El miedo trae siemprc aparejado ~lgo de ridlculo; pero llega a 
, lo bufo cuan(io se trata del que los dos últimos Gobiernos tenlan 

A las Cortes. AzcArraga cayó por no atreverse li ir· al Parlamento, 
y Villaverde acaba de caer en el Congreso después de haber apura· 
do todos los recursos para apla1.ar el término rata! de la reunión de 
las Cortes. ¡Y se L1·ata de p,9l1Ücos y Gobiernos parlamentariosl 

Pero hay algo mAs anómalo todavla. Los Sres. Ugarte y Cobilin 
provocaran la crisis del Gabinete Azcarraga, del que formaban 
pal'le, por no avenirse al acuerdo de no ir inmediatamen'e a las 
Cortes; y los mismos seilores se apresuraron a acaptar las carleras 
que les orreció el Sr. Villaverde bajo el pie forzado de aplazar inde· 
tlnrdamente la apertura del Parlamento. Con poltticos de tan escaso 
temple se explica en un todo lo que viene ocurriendo. 

Todas las anomallas tuvieron su complemento on la desastrosa 
sesión en que quedó derrotada el Gabinete Vill¡averde. ¡Qué sesión 
tan amena para la gale¡·fa, tan groteEca para lo::; hombres re.flexi-
vos y tan trista por sus revelacionesl . 

Llegó el momento sol'emne de la volación, y entonces pudimr·s 
ver no la sinceridart de hombres que mantienen sus convicciones 
con la visera levantada, sino la hipocresia de los que amparan su 
afan de medro en }as circunstancias de lugar y tiempo. Person!l.jes 
que ocupaban cargos de la col)flanza del Ministe1·io, des·Ie una Di· . 
rección general a una Vicepresidencia de la Oamat'a y desc\e el g._­
blerno de un Banco hasta una Subsecrelarla, vo!ar·on contra el Ga· 
blnete, con lo cuat dieron a entender que A sabiendas hablan esta· 
do coadyuvando a la obra de un Gobierno que consideraban 
funesta. ¡Estos eran los hombres-excelentisimo!l seftores, de R. o. 
nada mlis-que nos gobernal>an y adminislrabanl 

Por su parte el Sr. ltiaura, autor de todo esle complet, hallabase 
tan satisfecho de su obra, que no pqdla ocultar el júbilo en que re­
bosaba¡ y en verdad que, seriamente pen~ando, no tenfa mot.ivos 
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para seotirse grandc. El resultada d~ la sesión, digan lo que quie-

, ran sus eutusiastas, no fué para él el triunfo de un gran polltico, 
síno el éxito de una jugarreta del m(ls trivial patlamenlarismo. 
Para asegurar el rcsuhado, llegó a llucet· migas con la oposición 
mas avanzada, hasta el punto de ponet· éll tela de juiclo las libres 
iniciativas del Mon:1rca. 

Ya sé que no es de recibo actualmeule entre los elernentos de or· 
den, poner en duda la elevación de mir·asdel Sr. Maura en cualquie· 
ra de los actos de su polllica: s-é que es necesarro admilír, -ptH'a s·er 
b;en quisto, que no ha habido otro estadista rgual en nuestra Ris· 
toria, ni otrú o: ador de su altura en el Congr·e&o: pero cumo no es· 
cribó para dar gusto a los demas, si no para decir· lo que pienso, me 
permitiré observar r¡ue, hasta el pr·esente, no sabl:lmos del Sr. Mau· 
t·a sino que es un grall parlarnentario, pues de su gestión en el 
b:.tnco azul no nos ()Ueda hecho alguno p0r· donde inferir que !;ea , 
un excelso gobernante. Podra revelarsenos como tal en lo sucesivo; 
pero llasta ahora no le hemos visto mAs r¡ue discutir con brillante 
éxito, Jo que se dice hacer parlamentar.smo; y la jugarreta con que 
ha derribado al Gabinele Villaverde, y las concomttancias circuns­
tanciales que en aquella célebre sesión tuvo con los elernentos de 
la' izquierda liberal, mas bien le ponen t:n evidencia como continua- ·,. 
do1· de las tan desacreditadas intriguillas de Sagasta, que como 
hornbr~ capHz de elevarse a. los grandes a1 restos de Canovas. llasta 
en su aspecto puramente externo estuvo ll menos aliura de lo que 
de él podia espe1·arse: mientras se·veriflcaba la votacióo y cuando 
vela ya seguro el éxlto, muy complaciente, eutrctenlase repartlendo 
caramelos eutt·e sus amigos. Serà aprensión de provinclano, pera 
no concibo a Canovars distribuyenJo caramelitos en pleno Parla­
mento, ni a Bismarck con un caramelo en la hoca. 

Esto es lo que arrojan los hecho~ relacionades con la couducla 
observada por el Sr. Maura en Ja úlli ma crisis; y ast como cst e po­
lltico, a quien llaman ultramontauo, dij0, al encargarse del Go. 
bierno, que eu a ¡uel acto era mona¡·quico, pern que no sabfa lo que 
podr'la ser mas adelante, p01•que no tenia cont,.aldo compromlso al­
guno con la .Monar•qufa ni c.n el Valic~:~no, con mayor motivo nos· 
otros estamos en nuestro darecho al punluallzat· los hechos, sean 
6 no favo¡·ables, pOt·que no tenemos compromisos ctJntr·atdus con el 
Sr. Maura ni con olr'o polltico alguno. 

Y vamos al general Linares. Del discurso ()Ue pronunció en el 
Senado dur·ante la jor·nada que comenta mos, cabe deducir In conse­
cuencia de que, como de0fa. Mañé y Flac¡ uer, los militares no debie­
ran tener aslento en la o:; Cortes Si el genera I Marenco hubiese ha­
b!ado en el Congreso, no hubie1·a podldo ir mucho mas atia que su 
eolega del Senado. 
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¡Y estos son los hom bres dispuestos ll:gobernarnos de nue,•o! 
Despréndeso de todo lo dlcho, que se trata de una crisis desas­

trosa, sin precedente en la historia parlamentaria y en la que todos 
estuvieron mal. El Sr. Maura ha dicho que significa un progreso. 
No lo vemos, como no sea el progreso de la descomposición inicia­
da por· el Sr. Si! vela y llevada A su último término por el Sr. Maura. 

Entre tanto, ya tenemos Gobierno liberal presidido por el sei1or 
Montero Rlos. ¡Quier·a Dios que nos resulte lo menos liberal posiblet 

• • * • 
Ello es que con la última crisis el partido conservador ha que-

dado totalmente disuelto y sus dispersos grupos, en su mayorla, a 
merced del Sr. Maura. Ela de ser poco mAs que nulo el resultada 
de la carta dirigida por el Sr. Villaverde a sus amigos pretendiendo 
convenceries de que rorman el núcleo mlls nutrido del antiguo par­
tido conser·vador y aseverando que él es el ú•1lco prohombre que 
ha recogido la bandera en otro tiempo tremolada por CAnovas del 
Castillo; porque ni los amigos pvltticos del Sa·. VillflVerde son pode· 
rosos en la actualidad por su número, ni el ex Presidenta del Con· 
sejo puede jacta1·se de continuar la pol:tica de Cllnovas después de 
haber sid o qulen l:On mayores brios robustecie1·a la disidencia del 
Sr. Silvela. 

Para los elementos conset·vadores no existe mlls solución que e1 
Sr. Maul'a; pero el que éste haya conseguido la jefatura, no indica 
que el partido se halle reot·ganizado. Es como aquellos marinos a. 
quienes sa confie re lf;l. comaudancia. ·de un barco e¡ ue està por cons· 
truir. f,Reorganizara el Sr. Maura al partido conservador~ ¿Formara 
un parlido nuevo? Esto e:5 lo mlls proba.ble; pero entretanto el par· 
tido no existe, arruinado por las veleidades A que da lugar la falta 
de una dirección seria y c;ompetenle y pOl' el de~gaste de diversos 
gobit rnos salidos de una misma mayorla. 

En esto han venido A parar los avances reformistas de los seño· 
res Sil\'ela y Maura. Pretendieron salirse de la ór·bita sabiamente 
traiada por Cllnovas del Castilln, den tro de la cual gira bsn, tur· 
nando, dos grandes partldos, como ocurre en Inglaterra; y no hi­
cleron mas que divagar·, reduclendo ll la impotencia al partido 
conservadol'. Hablè. ban con énfasis de grandes concentraclooes de 
elementos afines, y lo único que consiguie1·on fuó fraccionar, hasta 
pulverizarlas,.las fuerzas e1-1comendadas A su dil'ección. Por estola 
retirada del SI'. Stlvela, la derrota del Sr. Villaverde y los afanes 
del Sr. Maura por rorroàr un gran partido que reemplace al parli· 
do conservador, para alternar en el poder con los liberales, bajo 
su jefatura indiscutible, constituyen la virtdicación póstuma de , 
Cllnovas del Castillo, cuya grandeza habfan pretcndido eclipsar. 

Ast es como los llberales han venido A encargarse del poder sio 
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estar bieu prepal'ados para ·ello. Es indudable que el S1·. Montero 

·Rtos sè ha ' preocupada_ de tener representatius en el Gabinete 
todas las tendencias de la antrgua fusión, per·o también es exacto 
que no ha c•mse:;uido, ni con mucho, su propósilo; porque si cuentn. 
con lh deeld ida adhcsión del Sr. Mot·et, no ha podi do cor!seguh· la 
del Sr. CJualèjas, quleu se ha quedada, como es ¿¡u norma de con-

, duet'!,. i la espectaliva de lo 11ue mas le convenga, sin m sir¡uiera 
haber q ue1·ido tene1· l'epresentacién en el Gabinete . 

A tal punto se hallan los partidos monarquicos en v!speras de 
unus elccciotJes generales: complétamente derrèngarlo uno de el los, 
y no mu.>¡ seguro el otro. Y sin embal'go-a esto venlamos ú parar 
c()mo asunto digno de atención-nada Indica que la soliller. de las , 
Institu~iones so •·esienta de las gramies deflcio•~cias c..le sus insli'U· 
mentós de ;.;obierno. Ni los monal'quicos LP.men la bancar•·ota, ni 

J los anlidlndstlcos consit.leran mas próximo que antes su tt·iunfo, ni 
las pet·sonas im pal'ciales encuentrar1 motivo paí· a lo uno ni para 
Ió olt·o. Mà:;; u iré: la decadencia de los par·~dos politicos ha cuinei­
dido con los ntitlosos triun.fos que pet'sonalmente ha oblcnlclo el 
Rey en t~da Espaita. y en dos naciones exlt•anjeras. Par·ecla, un 
atio h{l; C')Ue al St·. :\laul'a correspondla en gTan parle el óxito del 
vlaje de D. Alfon~o XIII a Barcelona.-¡A.sl se gobierna!-ex clatnó 
una voz eulre el bullicio de las aclamacioneE<. Y t·ealmente parecla 
qne el S1·. ~IAUI'a se habla heclH> insustitufb!e. Pet·o un dia frunció 
'el joven Monnrca el entrecejo, y cayó el colos(), I>I'Ocu..anúo pr-o­
dudr· el mayor •·utdo posible; y cuantlo al po~o ticmpo el l{ey, sln 
Maura, renu,·aba sus triunf•1S en una. ciudad tAn diticultosa como 
Valer1cin, y era. ohjeto de entusiasmo en Francia y ert [nglaten·a, 
pudimos èompt'twder que los presti¿ios de la )!onarqula radicaban 
en el Rey y no Pn los partidos ui en ninguno de sus pet·sonajes. 

Los hedtos tlesan·ollados ponen de manifiesto qÚe la Monarquia 
suhsistò pt•incipalmente por su pt·upia virtualidau, pot·c¡ue, como 
ind!cahamos on una de Jas anteriores nevislas, el pueblo espatiol 
aclama al Re,,~ almisn o tiempo que desdefla :i los pollticos. l::lépan· 
lo quienes. pura producir crisis, han pr·ocu•·ado <lesprestigiar·regias 
iniciativas, sin echar d~ ver que tal VI3Z en óstds se encuontra su 
salvactón. · 

1
' 

'I • * * 
)I '('I ) I t 

lla falleci<lo en Buenos Aires el ilustre esct·llor· espai\ol D. E1Wi· 
que Fn'X'tS de Sabater, que ha bla alcanzado g•·andl::;ima repulación 
en el puÉiblo su•lamericano Hombre de inl)truccíón \'ariada y sólido 
talentó, estuvo muchos l:lòos en D:1rcelòna diifruLando un modesta 
empleo: que si le daba para vh·ir êon escasez, tamblén le estorbaba 
graudemente en sus empresas intelectuales·. Ast y todo, no dejó de 
de•iïcar• al éstudio ;y al periodi~mo todas las horas libl'éS, y (Ué re-

.. 
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dactor de La Dinastia-no de La Vanguardia, como alguién equi­
vocadamente ha dlcho-y colaboró brillante aunr¡ue na CruqUfera­
mente, en ilustracioues y revtstas de arte. Uno de sus mejort;ts 

. artfculos, publicada en la Ilustración lbérica, referlase al insigne 
maestro D. Fermin M."' Alvat·ez y fué reproducido en LA AoADEMua 

, rai~ de 1a muerte de eslc composil.or. 
Como muchos espa[)oJes que valen, tuvo que alejarse de la pa· 

lria paraJlo morir ignorada y pobre, y A la¡ capital de la A·rgenlina 
lle\'óle una feliz coyuntm·a que le abrió las puerlas del diario LiJ, 
Naeitin, ót·gano del gener·al Mitre, donde eutró en calidad de cÍ·ltico 
musical. 

Pronto se hizo respelat· eu !:U nuevo pueslo, en el cuat alcanzó 
grancles prestigios, emplcados siempre en prò de los fuoros del arle 
y en el mayol' é.xito d.<(1 1~s oi,Jras y Jp,s artistas es pa i'lole;3. Sus apt·e-

' ciaciones fueron decisiva s pam el pública. Por sus altas cualldades 
lo fucr•on confiadas eri el Conservatorio bonaerense las caledras de 
Historia de la Músiea y E~télica music'\l, dondo con su autorídad 
Jesvaneció rnuchos errares y cerró conll·a todos lo's coorenciona-
lismos. t • 

Aún cuando Enrique Frexas era couociuo. pl'incipalmente como 
c-ritico y tratadi:sta musical, poseta a.demas c1tros muchos coooci­
mientos nue haclan de él un IÍombre univerE¡almente cuito. 'fenia 
gran allci6o a los estudios fllosóficos, y s us !argas med iLaciones 
en este pUtito avalor·aban muchas veces sus ar·tlculos de arte con 
el jugo de un peosarnionto hottdo y de sulil obsel'varlón, rebosando 
en un lenguaje castizamonto literar-io. Poeta en quico se unfan 
Jelicadeza de senLimientcs, exltuberaul'ia de imaginación y gallal'· 
dia dè frase, habla compuesto gran número de exquisitos cantares 
que ro sé si llegó a publicar en Amél'ica, per·0 que nunca pu!fíet·on 
sus amigos hacerle dar· a la imprenta en Espaiia, pOt'que era tan 
modesta que nada suyo le parecla digno de figurar Hn los anaqueles 
de las librertas. 

En 1888, cuando la Reina Regente estuvo en B'l.rcelooa para visi­
lar la Exposicjón Un i ver sal, publlcó Ft·exas dos sonetos, uno de s~­
lulación y ott·o de despedi!a, cad~ uno de los cuales basta parà ha­
cer una reputacióp . Cvmenzaba asf el pt•imero: 

tReina digna de !"erlo, en cuya frente 
Brilla més la humildad que la cor·ona, 1 
Gansste el corazon de Barcelona 1 

J ·Sl 
, ,1 Dynde todo se gp.n a honradamentc•. " J 

No rec.uerdo m~ al e~cribir estas lfoeas, ni ·m¡\s hace ra:ta para 
• dar idea de cómo ~entla y c:omppnla el escrítor èspaiiol que acab·a 

l t J I I f iH 
àe morir lejos dè la Patt'i<L 

¡Descanse en pazl JUAN BURGA'DA Y JULTA. 1 
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Variedades 

El oro es el rnetal mas ductil y rnaleable, y casi tan blando 
como el plomo, fundiéndose a 1076° y volatizandole a rnayor 
temperatura, dando unos vapores de color verdoso. 

No es atacado por ningún alcali; ni acido hecha excepción 
del selénico. 

Se disuelve en el agua regia así llamada por tener dicha 
propiedad para con el rey de los metales; la cuat se prepara 
con J 5 gramos de écido nítrico y 3o de acido clorhydrico; 
para disolver el oro, se ponen estos ingredientes en una cap­
sula, para calentarlo al baño maría; formandose cloruro de 
nitrósilo, agua y cloro, el cnal junto con el que resulta de la 
descomposici6n del cloruro de nitr6silo, dan al agua regia su 
acci6n tan enérgica. 

Al tirar dentro de la capsula el oro, el líquido que en ella 
existe, se vuelve primero amarillento, luego rojo, convirtién­
dose al fin en viscoso; forrnandose el cloruro de oro. 

El oro se encuentra arrastrada por la arena de algunos 
rios, encontrandose cristalizado en forma de cubos; ~xtrayén­
dose por lavados sucesivos, aprovechando su densidad. Pero 
en el Transwal se obtiene tratando las rocas auríferas por el 
cianuro potasico, formandose el cianuro doble de potasio y 
oro, éste se precipita por medio de las virutas de zinc. 

A causa de su blandura no se podría utilizar, pero se salva 
este inconveniente porque puede alearse con el cobre que le 
da dureza . Pero pudiendo ser variables las cantidades de di­
chos rnetales, resultan rnuchas clases de oro., cuyo valor se 
mide por quilates. Para reconocer el valor del mismo se usa 
la piedra de toque valiéndose del siguiente procedimiento. Se 
frota el oro sobre Ja piedra, y deja un rastro amarillento so­
bre el cuat se pasa rapidamente un tap6n mojado con acido 
nítrico diluído al ( 1 '36) di~olvréndose el oro mas 6 rnenos se­
gún sea mayor 6 menor respectivarnente la cantidad de cobre 
que contiene. 
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jlrbol, ~alasancio 

2 de Julio d e 1. 8~7.-La sección La de quintas pt·opuso, tal dia 
como húy, al Ministerio de la Gobernación, que pueda concederse a los reli­
giosos escolapios el privilegio de ex:ención cle quintas. 

En nna de las clti.usulas de la exposición. se leen las siguientes palabras: 
e Las secciones no se detendrAn eu exponer a V. E., pues es bien notorio, la 
importancia de los servicioc; que prestau al Estado las Escuelas Plas, -cuyo 
Icstitnto tiene por único y principal fin la. enseñanza y educación de la ju,·en­
tud, objetos que merecen la mas eficaz protección del Gobierno ..... Si los in­
dividnos de las Escuelas Pfas quedasen stJjetos li. sortear en los reemplazos 
<>rdinarios, perderia la Corporaeión enanto hnbiese empleada en instrnirlos, 
resultando tamblén perjuicio al Estado que para adquirir un soldada, por tan 
corto número de años, se privaria de los servicios, harto mas importantes, 
<¡ne elllamado a las filas le hubiese prestada permaneciendo èn la Corpora-
dón. • Estas y otras razones no menos importantes motivaran la Ley delll • 
de Julio de 1885, que en sn artlcnlo 68 establece que seran exclnidos total· 
mente del servicio militar· los religiosos de las Escuelas Pins y los novicios 
de la misma Orden, que lleven seis meses de noviciado cnmplidoa antes del 
dia de la. clasjficaci,\n. 

-Hermosa bajo todos conceptos fné la fiesta celebrada en Puigcerda eu 
la iglesia de los PP. Escolapios, con motivo de acercarse po¡· primera. vez A 
recibir la Sagrada Comunión vnrios alumnos de dicho Colegio. 

Por la maflana, a las siete y media, organizada la. procesión, se dirigieron 
A la. iglesia los nuevos comulgantes, acompañados de los demtís alumnos y de 
los Rdos. Profesores. Al ent1·ar en el sagrado recinto, transformada en jar­
diu, por la profnsión de plantas y flores, y destacaudose del altar mayor la 
imagen de i\IJria entre gnirnaldas y multitud de luces, entonaran todos, A los 
.acordes del armonium, el himuo La¡tdate pueri IJomimtlil. 

Renovadas por los niilos de primera Comunión Jas promesas del Bantis­
mo, celebró la mlsa el Rdo. P. Rector, D. Rafael Otero, ejecutando, durante 
·el t!anto sacrificio, el qniuteto dirigida por el maestro D. Miguel F'loreDza al­
gunas piezas de sabor religiosa, y cantóse la melodia del P. Pablo Gené, es­
colapio •Jesús als pecadors.• Autes de la Comnnió1,1 dirigió la palabra a l<>s 
:lliños el P. Rector. 'Muchisimas familias recibieron también el Séñor, danào 
con êllo li. sus hijos ejemplo de fe y paternal cariño, 

Por la tarde, llenfsima también de fieles la iglesia, se dió fin al mes de 
)faria. Los niños de la clase de música del Colegio, bajo la direeción del 
lRdo. P. José Pallera la, cantaron letrillas a. la \irgen \Iario., despnés de lo 
cnal el P . Rector distribuyó a los nne\•os com ni gantes un recordatorio y 
exbortóles a permanecer fi eles ú. J esucristo y a su Iglesia. duran te los em ba­
tes de la vida., terminando el aclo con un besalamano a la Iumaculada. 
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-Copiamos de El [)eòer de Olot: «Doraute los primeros dias de esta se­
mana regresaroo de Gerona los últimos grul'os de ,alomnos de las Escuelas 
Pías de esta villa. que a aquella ciudad fnerou para sofrir los exameues de fio 
de curso. ,. 

Los resultados obtenidos hau sido verdad~rameute satisfa.ctorios, como lo 
prneban el número dll sobresalientes y notables q11e se les han concedido que 
h_an llegado a 34 y G2 rcspectivamente, correspondiendo en sn mayor part& 
a los tres últimos cursos. 

I 

Los catedraticos dellnstitnto felicitaron A los profesores y alumnos: a és· 
tos por sn bnena disposición y a aquéllos por h;tbe¡· obtenido discipolos tan 
aventajados. De un modo particular el catedratico de Historia Natural, sel1or 
Caznrro, felicitó a los alumuos del sexto curso por los pulcros é intere~autes 
Herba1'ios que le presentaran. 

Esto es otra prueba patente de la bnena educación que se recibe en el ci­
tado centro docente, por lo que felicitamos A los profesores que con taoto 
celo lo dirigen y a los alumnos, deseAndoles felices vacacioues de verano des· , 
pués de tan laborioso curso. • 

-Si hubiera quien se resistiese a admitir que las .Escuelas Pías marchau é. 
la vantnardia en el movimiento pedagógica. siempre que no se lo impiJan 
trabas oficiales; de seguro sc hnbiera rendido ante la elocnencia de los he­
ehos el doruiogo, 18 del pasado Junio, al presenciar los e:xamenes de parva· 
los del Roal Colegio de S. Aotón. 

Imposiblc parecía ó. cua u tos los presenciabau, I a seguridad con que cou­
testabao aquellos peqneuitos a las preguntas de Catecismo, IIistO!'Ïa sagrada, 
Historia de España, Geografia, A.ritmética, Gaometrfu., etc , que se les hab!a 
enseñado de no modo practico é iutuitivo; Ja expresióu que da ban a la lectora, 
la precisión con que cantaban algnnos himnos escolares y ejecntaban compti· 
cadas evoluciones escolares, dirigidos por on Emperador coronado con rica 
corona de laurel y asesorado por los niños que formabau sn Estado mayor 
lneiendo hermosas bandas de seda. 

Y ya que de los pérvnlos ha.blamos; cúmplenos decir que de la clase 
donde sou instruidos, del modo de funcionar de la misma y de los redultados 
obtenidos se ha. ocopado en díferentes ocasiones la prensa profesional. 

En la Exposición Nacional de trabajos mauual~?s célebrada en Barcelona 
en 1904, y .a la qne coucnrrió la clase de parvulos y Ja elemental, ademas de 
ganar premio Ja iustalacióu del Colegio de S. Autón¡ mereció que el Jnrado 
dijera de la misma que ~podia fignrar dignamante entre los l'llAs aveutajados 
trabajos que puedan coucurrir a las exposiciones extmojeras, y que debíao 
los PP. escolapios emplear su inspiración en fondar Escuela caracterfstiea, 
pues en los modelos expuestos se ballaba base mas que snficiente para 
nue vas exploraciooes•. , e 


